
Este tiempo de Adviento que estamos viviendo, es propicio
para caer una vez más en la cuenta, que el ser humano fue creado
a imagen y semejanza de Dios para amar y que solamente se realiza
plenamente cuando hace una entrega de sí mismo a los demás.
Precisamente la mejor manera de descubrir esto es en la familia
cristiana.

“La familia cristiana ha de ser testigo del amor de Dios en el mundo”
Hace días os hablaba de un proyecto de nueva evangelización, “familia misionera”. Os voy

a decir más, la familia cristiana se tiene que significar en la sociedad y en la cultura en la que
vivimos, donde se dan tantos desarraigos y tantas emergencias. De entre esos desarraigos, el más
grande es el que tiene su origen en la ruptura que el ser humano vive en lo más profundo de su
ser cuando retira a Dios de su vida y lo margina. La familia en general es el lugar del arraigo
afectivo de las personas: el ser humano necesita ser amado y amar. Cuando le faltan cauces para
vivir esta realidad del arraigo afectivo, queda indefenso y a merced de situaciones que a la larga
producen heridas tremendas para sí mismo y para los demás. La familia cristiana ha de ser testigo
del amor de Dios en el mundo

La familia cristiana es la escuela por excelencia en la que aprendemos que el amor es una
única realidad con diversas dimensiones, en la que se unen el amor ascendente y descendente
y en la que cada vez que se aproximan más las personas al otro, buscando siempre más la felicidad
del otro.

Nos decía el Papa Benedicto XVI el día 8 de julio de 2006 en Valencia: “Mi deseo es
proponer el papel central, para la Iglesia y la sociedad, que tiene la familia fundada en el
matrimonio. Esta es una institución insustituible según los planes de Dios…” Y nos manifestaba
el día 9 de julio de 2006: “La familia, fundada en el matrimonio indisoluble entre un hombre y
una mujer, expresa esta dimensión relacional, filial y comunitaria, y es el ámbito donde el hombre
puede nacer con dignidad, crecer y desarrollarse de un modo integral”(Homilía en Valencia).

“La familia cristiana sabe, vive y asume que la misión entre los suyos pasa
por ser cauce de transmisión de la fe y del amor del Señor”

Os presento algunas de las bienaventuranzas de la familia cristiana misionera:
1. Bienaventurada la familia cristiana que como iglesia doméstica que es, no deja de anunciar,

que el matrimonio y la familia son insustituibles.
2. Bienaventurada la familia cristiana que sabe que ha recibido la misión de custodiar,

revelar y comunicar el amor, siendo reflejo del amor de Dios por los hombres y constructora de
la paz en el mundo.

3. Bienaventurada la familia cristiana que sabe que sólo la fe en Cristo y la participación
en la fe de la Iglesia la salva.

4. Bienaventurada la familia cristiana que cree firmemente que ella es el ámbito privilegiado
donde la persona aprende a dar y recibir amor.

5. Bienaventurada la familia cristiana que sabe que en la medida que viva con más identidad
cristiana, mejor expresará su vocación de anuncio de la Buena Nueva a este mundo.

6. Bienaventurada la familia cristiana que cree y se construye con lo que Cristo ha revelado:
“Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado”.

7. Bienaventurada la familia cristiana que sabe, vive y asume que la misión entre los suyos
pasa por ser cauce de transmisión de la fe y del amor del Señor.

8. Bienaventurada la familia cristiana en la que todos sus miembros realizan el compromiso
de buscar tiempos para comunicarse entre ellos, para orar juntos y escuchar la Palabra de Dios,
para celebrar juntos la Eucaristía dominical, para dar testimonio público de su fe.

9. Bienaventurada la familia cristiana que encuentra en la Sagrada Familia de Nazaret su
prototipo, pues unida en el sacramento del matrimonio, alimentada por la Palabra y la Eucaristía
está llamada a vivir su vocación y misión.

Con gran afecto, os bendice

La familia un privilegio
para aprender a dar y recibir amorJosé Andrés Boix
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El sonido de las campanas es un privilegio
del que gozan las ventanas de los pueblos
pequeños. Cada hora susurran: Dios está cerca.

Y al mirar tras los cristales descubro mi-
radas soñadoras de los jóvenes reunidos en
la Basílica de la Virgen, celebrando con el
Arzobispo de Valencia la tradicional Vigilia
de la Inmaculada;  miradas que buscan la
intimidad con Jesucristo:  los colegiales en la
Capilla del Patriarca, con motivo de las Vís-
peras en honor de San Mauro, y los semina-
ristas durante la Novena de la Inmaculada.

Curtido por una vida entregada a los
jóvenes el salesiano Padre Feliciano Ugalde
Elizagaray, recibió el Premio San Mauro, en
el marco de la Fiesta del patrono del Movi-
miento Junior, presidida por nuestro Arzo-
bispo y celebrada en la Parroquia San Roque
de Alcoy.

Intensas se esconden tras las 5.000 entra-
das del Diccionario de la Biblia, en cuya
presentación realizada en la Facultad de
Teología, el Centro Parroquial Nuestra Señora
de la Asunción de Torrent y la vicaría de
Evangelización participaron, entre otros el
sacerdote diocesano don Juan Miguel Díaz
Rodelas y el religioso franciscano  Padre
Fernando Hueso.

Serenas de las figuras de belenes ubicados
en la plaza de la Iglesia de Enguera, el Alber-
gue de  Personas Sin Hogar de Valencia (Orden
Hospitalaria) y la Casa General de las Herma-
nitas de los Ancianos Desamparados.

Confiadas se han alzado hacia Santa
Bárbara en Alfara del Patriarca, Benidoleig,
Benifaió, Casinos, Catadau, Chulilla, Faura,
Higueruelas, Macastre, Moncada, Piles, Be-
niparrell, Rocafort, Castelló de la Ribera,
Carcaixent y Mas del Olmo; San Nicolás en
la parroquia de Valencia; la Virgen del Re-
medio en Castelló de Rugat; y la Inmaculada
Concepción en Ontinyent.

Finalmente la acogedora mirada de la
Pastoral Penitenciaria, quien nos ofrece la
posibilidad de ayudar y acompañar a los
internos del Centro Penitenciario de Picassent
obsequiándoles con felicitaciones navideñas
y tarjetas telefónicas.

¿Qué hacemos nosotros? Lucas 3, 10-18
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En esta tercera semana de Adviento, es im-
posible preparar la Navidad prescindiendo de
la contemplación del indecible gozo espe-
ranzado que poseyó Santa María por el futuro
próximo inmediato de su parto. Eso es lo que
se quiere expresar con "La Expectación del
Parto", o "El día de Santa María" como se
le llamó también en otro tiempo, o "Nuestra
Señora de la O" como popularmente también
se le denomina hoy.

Fue en España, concretamente en Toledo,
en el décimo concilio que se celebró en el
año 656, siendo San Eugenio III el obispo
de aquella sede y que posteriormente un
muy devoto de la Virgen María -San Ilde-
fonso- se tomó bastante en serio propagar.
La intuición del pueblo denominando a la
expectante Doncella joven "Virgen de la O"
está basada en la directa contemplación de las
obras pictóricas o esculturales que presentan piadosamente la
natural redondez abultada de la Virgen grávida. El título tiene su
origen en que las antífonas marianas del rezo de vísperas comienzan
con la O: O Sapientia, O Adonai, O Enmanuel... veni!

"Virgen de la Esperanza, que estás con tu Hijo, y reinas con
él en el cielo, ayúdanos a hacer de este tiempo de Adviento una
espera eficaz que nos santifique y nos consagre al servicio del
prójimo. Que no esperemos cruzados de brazos al Señor. La
acción y la oración deben llenar nuestra vida. Y cuando llegue
nuestra hora y tengamos que atar nuestra gavilla para presentarla
al Señor: Madre, quédate a nuestro lado. Ruega por nosotros
ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén."

José Vicente Castillo Peiró

Arturo Llin Cháfer

Nuestra Señora de la Esperanza

18 de diciembre
El credo reaviva la fe (y III)

Situado en la comarca de los Serranos, en
la cuenca media del río Júcar. El término es
montañoso por las estribaciones de la sierra
de Javalambre, en los límites con las provin-
cias de Teruel y Castellón. Destacan los cerros
Gordo, Capillos, Rodeno y Lomas de las
Grajas. Las aguas del río Tuéjar, afluente del
río Júcar, que atraviesa el término, sirven para
el riego de su espaciosa huerta. Algo menos
del total del término es tierra cultivada, en la
que predomina el secano, en el que se cultivan
cereales, frutales, vid y barbechos. El vino
que se elabora de la vid es de gran calidad.
Unas 500 hectáreas están dedicadas al regadío,
cultivándose maíz, hortalizas, patatas y fru-
tales. Hay 4.000 hectáreas de monte, poblado
de espesos bosques pinos. La población llegó
a tener a mediados del siglo XX unos 2.500
habitantes, posteriormente ha ido experimen-
tando una regresión, teniendo actualmente
1.200. El pueblo se extiende a los pies del
monte del Castillo y sus calles están bien
urbanizadas. La parroquia tiene por titular a
Nuestra Señora de los Ángeles y es del Arci-
prestazgo de "San Antonio Abad". Perteneció

al obispado de Segorbe hasta el 11 de julio
de 1960 en que fue incorporada al de Valencia.

Tuéjar es una villa, construida por los
romanos a los pies de su castillo; en el Rincón

de la Mina se conserva una antigua explota-
ción minera de hierro de la época romana. El
rey Jaime I conquista esta población a los
musulmanes. En un principio formó parte del
señorío de Jérica. En 1385 pasó a la familia
Ladrón de Guevara, vizcondes de Chelva, de
la que dependió hasta 1773, en que pasó a
depender de la Corona.

El  obispo de Segorbe, Jofré Gaspar de
Borja, en 1534, durante la Visita Pastoral
erigió canónicamente la parroquia de Tuéjar.
Hubo un primitivo templo, construido al pie
del castillo, junto al portal de los Santos, del
que se conserva un lienzo de pared. La actual
iglesia parroquial se edificó durante el siglo
XVII, se inauguró en 1692. Es de estilo ba-
rroco, la portada construida posteriormente
es neoclásica. En la entrada del pueblo se
encuentra una ermita dedicada a la Inmaculada
Concepción, patrona del pueblo. Celebran
sus fiestas a la Inmaculada y San Diego de
Alcalá. Conserva algunas plazas típicas, y en
las procesiones interviene una comparsa de
Moros y Cristianos, acto que se conoce con
el nombre de la "Entrada del Moro".

La fe, apuntaba Be-
nedicto XVI, es acoger
la revelación de Dios,
que nos hace conocer
quién es Él, cómo actúa,
cuáles son sus proyectos
para nosotros.

Dios se ha revelado
con palabras y obras en
toda una larga historia de
amistad con el hombre, que cul-
mina en la encarnación del Hijo
de Dios y en su misterio de muerte
y resurrección. Este es el kerigma,
el anuncio central y rompedor de
la fe.

Pero ¿dónde hallamos la fór-
mula esencial de la fe? ¿Dónde
encontramos las verdades que nos
han sido fielmente transmitidas
y que constituyen la luz para
nuestra vida cotidiana?

La respuesta es sencilla: en el
Credo, en la Profesión de la fe o
Símbolo de la fe nos enlazamos
al acontecimiento originario de
la Persona y de la historia de Jesús
de Nazaret; se hace concreto lo
que el Apóstol de los gentiles
decía a los cristianos de Corinto:
"Os transmití en primer lugar lo

que también yo recibí: que Cristo
murió por nuestros pecados,
según las Escrituras; y que fue
sepultado y que resucitó al tercer
día (1 Cor 15, 3-4).

También hoy necesitamos que
el Credo sea mejor conocido,
comprendido y orado. Sobre todo,
es importante que el Credo sea,
por así decirlo, "reconocido". Co-
nocer,, de hecho, podría sea una
operación solamente intelectual,
mientras que "reconocer" quiere
significar la necesidad de descu-
brir las verdades que profesamos
en el Credo  y nuestra existencia
cotidiana, a fin de que estas ver-
dades sean verdaderamente y con-
cretamente -como siempre lo han
sido- luz para los pasos de nuestro
vivir.

Tuéjar



TERCERA SEMA-
NA DEL SALTERIO

Domingo, 16. Mo-
rado o Rosa. DOMINGO
III DE ADVIENTO. Cre-
do. Pref I ó III de Adv. Sof
3, 14-18. Sal Is 12, 2-3. 5-
6 ss. Flp 4, 4-7. Lc 3, 10-18. Santoral: Albina.
Macario.

Lunes, 17. Morado. Feria. Pref II ó IV de
Adv. (A partir de hoy se toman las lecturas propias
de los 8 días que preceden a la Navidad). Gen 49,
2. 8-10. Sal 71, 2. 3-4 ss. Mt 1, 1-17. Antíf. De
la "O": ¡Oh Sabiduría, que brotaste de los labios
del Altísimo! Santoral: Lázaro. Yolanda.

Martes, 18. Morado. Feria. Pref II ó IV de
Adv. Jer 23, 5-8. Sal 71, 2. 12-13 ss. Mt 1, 18-
24. Antíf de la "O": ¡Oh Adonai, Pastor de la Casa
de Israel!. Santoral: Modesto. Quinto.

Miércoles, 19. Morado. Feria. Pref II ó IV
de Adv. Jue 13, 2-7. 24-25. Sal 70, 3-4. 5-6 ss.
Lc 1, 5-25 ss. Antíf de la "O": ¡Oh Renuevo del
tronco de Jesé!. Santoral: Anastasio. Urbano.

Jueves, 20. Morado. Feria. Pref II ó IV de
Adv. Is 7, 10-14. Sal 23, 1-2. 33-4 ss. Lc 1, 26-
38. Antíf de la "O": ¡Oh Llave de David y cetro
de la casa de Israel!. Santoral: Teófilo. Domingo
de Silos.

Viernes, 21. Morado. Feria. Pref II ó IV de
Adv. Cant 2, 8-14, ó Sof 3, 14-18. Sal 32, 2-3.
11-12 ss. Lc 1, 39-45. (La mem de S. Pedro
Canisio, se puede hacer según se indica en "El
año  litúrgico"). Antíf de la "O": ¡Oh Sol que nace
de lo alto! Santoral: Juiana. Pedro Canisio.

Sábado, 22. Morado. Feria. Pref II ó IV de
Adv. 1 Sm 1, 24-28. Sal 1 Sm 2, 1. 4-5. 6-7. Lc
1, 46-56. Antíf de la "O": ¡Oh Rey de las naciones
y deseado de los pueblos". Santoral: Honorato.
Demetrio. POR LA TARDE: Morado. 1ª Vísperas
y Misa del domingo IV de Adviento.

General: Para que los migrantes sean acogidos en todo el
mundo con generosidad y amor auténtico, especialmente
por las comunidades cristianas.

Misionera: Para que Cristo se revele a toda la humanidad
con la luz que emana de Belén y se refleja en el rostro de
la Iglesia.

Un alto
       en el

Testimonio

El malabarista de Dios
Alemania, agosto de 2005.

Paul Ponce, considerado como
uno de los tres mejores malaba-
ristas del mundo, participó en la
vigilia que Benedicto XVI vivió
junto a cientos de miles de jóvenes
en la Jornada Mundial de la Ju-
ventud que allí tuvo lugar.

Maneja a la perfección ma-
labares con sombreros, con pelotas
de Ping Pong, con siete bolos…
esta ocasión aseguró que fue, "uno
de los momentos más importantes
de toda mi carrera profesional,
por la importancia que tiene para
mí la vivencia de mi fe dentro de
la Iglesia católica".

Este joven malabarista, de origen argentino,
nacido en una familia de artistas de sexta genera-
ción, ha dado la vuelta al mundo ofreciendo su
espectáculo. Ponce, que no ha vivido más de diez
meses en una misma ciudad en toda su vida,
heredó la fe de su familia, pero no la había podido
cultivar.

Fue con  21 años, que ocurrió lo que el llama
su "conversión", estaba trabajando en un espec-
táculo de un casino de Bahamas "donde pasé los
únicos 10 meses seguidos en un sólo lugar". Al
ir a misa pidió recibir el sacramento de la Confir-
mación, pero el párroco le pidió hacer un curso
de catequesis junto a  otros jóvenes.

"Ahí empezó todo", recuerda.
"Comencé a preguntarme preguntas
muy serias que jamás antes me
había preguntado: ¿Por qué era
católico? ¿Qué significaba Dios y
la Iglesia para mí? […] Algo que
no se me puede olvidar de este
proceso de mi conversión, fue el
entrar a solas a la iglesia a rezar
y fijar mis ojos en el crucifijo, al
mirarlo me preguntaba ¿porqué
tanto dolor y sufrimiento? […] Ahí
empecé a ver que Dios había
inundado de gracias y de dones mi
vida entera, y que yo estaba muy
lejos en mi deber hacia Dios como
cristiano bautizado […] Lo increíble

fue que cuanto más intentaba entender y aprender
hacer el bien hacia Dios y los demás, más felicidad
y plenitud sentía […] El culmen de todo esto fue
cuando decidí parar un año entero de trabajar
en el mundo artístico para dar un año de colabo-
rador (misionero laico) a la Iglesia, diciéndome
que Dios había hecho mucho por mí, y yo quería
intentar hacer algo por Él […] Al final del año
me di cuenta que ese año había sido el año más
feliz de toda mi vida, pues durante ese año aprendí
dónde se encontraba la felicidad: en buscar a
Dios, y el bien de los demás [..] Ahora trabajo
en el mundo artístico con un nuevo ideal: ver
cómo puedo ser un instrumento de Dios hacia
mis compañeros".

Apostolado de la Oración. Mes de diciembre

El buey y el asno en el nacimiento de Belén

Del último libro del
Papa, algunos periodistas
publican que, según Be-
nedicto XVI,  el buey y la
mula que tradicionalmente
ponemos en el Belén no
aparecen citados en los
evangelios cuando se narra
el nacimiento de Jesús. Esa
evidencia no aporta nada
nuevo, pues desde hace
muchos siglos la saben
todos los que hayan leído los evangelios.

Como en otras ocasiones, un tema menor ha
ocupado los titulares de los medios de comunicación
y los comentarios de vecindario. Y, como otras
veces, lo que escribe el Papa: "Como se ha dicho,
el pesebre hace pensar en los animales, pues allí
es donde comen. En el Evangelio no se habla en
este caso de animales", al  separarlo del contexto,

traiciona la verdad de lo escrito.
Porque, con el mínimo esfuerzo
de seguir leyendo las líneas que
siguen a esa afirmación, el
propio Papa escribe: "Pero la
meditación guiada por la fe,
leyendo el Antiguo y Nuevo
Testamento relacionados entre
sí, ha colmado muy pronto esta
laguna, remitiéndose a Isaías
1, 3: El buey conoce a su amo,
y el asno el pesebre de su

dueño": Israel no me conoce, mi pueblo no me
comprende". Y en las líneas posteriores sigue
fundamentando la conveniente presencia de los dos
animales para terminar afirmando: "Ninguna re-
presentación del nacimiento renunciará al buey
y al asno".

Desde estas explicaciones, el buey y el
asno junto al nacimiento de Jesús, representan

a los que, a diferencia de la cerrazón del
pueblo de Israel, son capaces de reconocer la
presencia de Dios en el Niño nacido en un
pesebre. Así lo representa la pintura románica
catalana del siglo XII, donde los dos animales
aparecen mirando al Niño Jesús con unos ojos
humanos muy abiertos, y también en el Pese-
bre que inventó San Francisco de Asís en la
Edad Media

El buey y el asno no son un mero producto de
la imaginación piadosa, sino que se han convertido
en acompañantes del acontecimiento de la Navidad,
en virtud de la fe de la Iglesia en la unidad entre
el Antiguo y el Nuevo Testamento.

Sin pretenderlo, la polémica mediática suscitada
por falta de rigor de algunos periodistas que no
acuden a las fuentes  y el consiguiente "corre, ve
y dile", nos han llevado a descubrir el significado
de estas dos figuras del Belén que muchos no
conocían.



Hermanos: Estad siempre alegres en el Señor;
os lo repito, estad alegres. Que vuestra mesura la
conozca todo el mundo. El Señor está cerca. Nada os
preocupe, sino que, en toda ocasión, en la oración y

súplica con acción de gracias, vuestras peticiones
sean presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que sobre-
pasa todo juicio, custodiará vuestros corazones y
vuestros pensamientos en Cristo Jesús.

R. Gritad jubilosos: "Qué grande es en medio de ti
el Santo de Israel".

El Señor es mi Dios y salvador: confiaré y no temeré,
porque mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi

salvación. Y sacaréis aguas con gozo de las fuentes
de la salvación. R.
Dad gracias al Señor, invocad su nombre, contad a
los pueblos sus hazañas, proclamad que su nombre
es excelso. R.
Tañed para el Señor, que hizo proezas, anunciadlas
a toda la tierra; gritad jubilosos, habitantes de Sión:
"Qué grande es en medio de ti el Santo de Israel".R.

Fernando Ramón Casas

SALMO RESPONSORIAL - Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6

PRIMERA  LECTURA - Sofonías 3, 14-18ª

Domingo III de Adviento

EVANGELIO - Lucas 3, 10-18

SEGUNDA  LECTURA -  Filipenses 4, 4-7

Credo de los Apóstoles
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que  fue concebido por obra y
gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de
Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al
tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha
de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  la comunión de los santos, el
perdón de los pecados,  la resurrección de los muertos, y la vida eterna. Amén.

Ecos de la Palabra
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En aquel tiempo, la gente preguntaba a Juan:
Entonces, ¿qué hacemos? Él contestó: El que tenga dos
túnicas, que se las reparta con el que no tiene, y el que
tenga comida haga lo mismo. Vinieron también a bau-
tizarse unos publicanos y le preguntaron: Maestro, ¿qué
hacemos nosotros? Él les contestó: No exijáis más de
lo establecido. Unos militares le preguntaron: ¿Qué
hacemos nosotros? El les contestó: No hagáis extorsión
ni os aprovechéis de nadie, sino contentaos con la paga.

El pueblo estaba en expectación, y todos se preguntaban
si no sería Juan el Mesías; él tomó la palabra y dijo a
todos: Yo os bautizo con agua; pero viene el que puede
más que yo, y no merezco desatarle la correa de sus
sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego;
tiene en la mano el bieldo para aventar su parva y reunir
su trigo en el granero y quemar la paja en una hoguera
que no se apaga. Añadiendo otras muchas cosas exhortaba
al pueblo y le anunciaba el evangelio.

Los paisajes no tienen sentido sin las personas
que los habitan, con sus idas y venidas los llenan
de colores y sonidos, nuestras ciudades y pueblos
no son una excepción. Vale la pena volver una y
mil veces a recorrerlos, pero teniendo en cuenta
que todas las piedras y los más valiosos tesoros
artísticos, solo brillan de verdad en contacto con
la gente de nuestros pueblos.

¿Qué hacemos…? Esta pre-
gunta se repite insistentemente
en el inicio del Evangelio. Cada
grupo que se dirige al Bautista le
pide una concreción respecto al
modo de preparar la venida del
Mesías. Esto nos pone también
a nosotros frente a la realidad de
este tiempo de Adviento. No pue-
de quedarse sólo en buenos de-
seos o en cambio de actitudes
interiores. La preparación de la
venida del Mesías pasa por cam-
bios que afectan a lo concreto de
nuestra vida y que implica que
nos preguntemos ¿En qué esta-
mos cambiando? Y ¿Qué vamos
a cambiar?

La propuesta del profeta del
desierto es provocativa. Hay que
vivir de un modo más sencillo,
con menor superficialidad; hay
que compartir con los que no
tienen; hay que ser honesto en
nuestras relaciones, principal-
mente laborales y económicas.
¿No es este un programa adecua-
do para el momento que vivimos?
La crisis de valores nos está invi-
tando vivir con sencillez y humil-
dad. Las necesidades de nuestro
entorno deben de movernos hacia
la generosidad espontánea. La
corrupción que descubrimos nos
llama a una regeneración de la
capa moral de nuestra sociedad.

Pero lo que es más importante
es el valor de la verdad. Juan
Bautista podía haberse dejado
llevar por el minuto de gloria y
creer que él era el Mesías. Pero
¡no! Su compromiso con la ver-
dad está por encima de la presión
popular. La verdad es que el
Mesías está cerca, viene para
ofrecer un bautismo en el Espíritu
con el fin de eliminar lo que no
sirve y purificar las vidas de los
creyentes. Nuestra verdad es que
necesitamos la venida del Señor
para que sople en las brasas de
nuestro interior, avive el fuego
de su Espíritu y mueva nuestros
corazones hacia Él.

Juan exhortaba al pueblo y
le anunciaba el Evangelio. Estas
dos tareas son hoy igualmente
necesarias: animar a cada persona
a preparar y buscar el encuentro
con el Señor y hacer un anuncio
explícito del Evangelio, de la
buena noticia que vamos a com-
partir, celebrar y vivir en la próxi-
ma Navidad. Que éste sea el mo-
tivo de nuestra alegría en este
domingo.

Regocíjate, hija de Sión, grita de júbilo, Israel;
alégrate y gózate de todo corazón, Jerusalén. El Señor
ha cancelado tu condena, ha expulsado a tus enemigos.
El Señor será el rey de Israel, en medio de ti, y ya no

temerás. Aquel día dirán a Jerusalén: "No temas, Sión,
no desfallezcan tus manos. El Señor, tu Dios, en medio
de ti, es un guerrero que salva. Él se goza y se complace
en ti, te ama y se alegra con júbilo como en día de fiesta.


